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Ordenar
el territorio
El ordenamiento del espacio es necesario,
pero también debe reconocerse que los
planificadores casi siempre terminan
superados por la realidad misma.

L
a toma de razón por parte de la Contralo-
ría General de la República del reglamento
de los Planes Regionales de Ordenamiento
Territorial (PROT) abre una etapa relevan-

te para el proceso de descentralización en
Chile. Con esta decisión, los gobiernos regionales

quedan facultados para diseñar la hoja de ruta de su
territorio, definiendo dónde se localizarán indus-

trias, áreas protegidas y proyectos estratégicos, deci-

siones que deberán ser consideradas por ministerios

y servicios públicos al momento de impulsar iniciati-
vas en cada región.
El instrumento no es menor. Según lo señalado por la
propia Contraloría, el PROT se constituye como un
mecanismo que orienta el uso del territorio median-
te lineamientos estratégicos y una macrozonificación
destinada a promover el desarrollo sustentable. En
términos prácticos, permitirá a cada región proyec-

En lo concreto:

alguien pudo
prever el desarrollo
minero, de la
salmonicultura, por
ejemplo. Eso es
imposible.

tar su desarrollo a 30

años, conciliando di-
mensiones económicas,
sociales y ambientales.
Se trata, en teoría, de

una herramienta que

podría corregir una de
las debilidades históri-

cas de la planificación
chilena: la fragmenta-

ción de decisiones sectoriales que, muchas veces,
han terminado generando conflictos territoriales.

Sin embargo, también surgen algunas interrogantes
razonables. La primera dice relación con el carácter
vinculante del instrumento. Otra duda relevante

apunta a la capacidad técnica y política de los gobier-

nos regionales para elaborar estos instrumentos con

el rigor que requieren. Planificar el territorio a 30

años es complejo, primero porque saber no sabemos
qué será importante mañana. Integrar información
científica, proyecciones económicas, variables am-

bientales y procesos participativos amplios no siem-
pre son suficientes. Porque una cosa es la previsión y
otra la realidad. Dicho de otro modo, anticipar y defi-

nir vocaciones desde el escritorio puede ser una ju-

gada que no resuelva el problema.
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Del Mencho a nuestros barrios
a muerte de Nemesio Oseguera Cervantes, alias "El Men-

cho", líder del Cartel Jalisco Nueva Generación (CJNG),no representa el fin de una organización criminal. Re-
presenta, más bien, el inicio de un nuevo ciclo. La experien-
cia latinoamericana demuestra que cuando cae una figura do-

minante, el mercado ilícito no desaparece: se fragmenta, se
reconfigura y, muchas veces, se vuelve más violento.

El CJNG no fue simplemente una banda más dentro del eco-
sistema delictual mexicano. En menos de una década logró con-

solidarse como una estructura transnacional con presencia con-

tinental, desplazando a organizaciones históricas y expandien-

do el tráfico de drogas sintéticas hacia Estados Unidos, Europa

y Asia. Sin embargo, su fortaleza no radicaba únicamente en el
comercio de estupefacientes. Se apoyaba en el control territo-

rial, la extorsión sistemática, la infiltración en economías loca-

les y una logística que operaba con racionalidad empresarial. Se
trataba de una organización con capacidad de diversificar mer-

cados, reinvertir utilidades y expandirse estratégicamente.
Ese fenómeno no es exclusivamente mexicano. Es latino-

americano. El Índice de Riesgo Político América Latina 2025
del Centro UC Estudios Internacionales identifica como prin-

cipal amenaza regional la inseguridad, el crimen organizado y
el narcotráfico. No estamos ante un problema policial aislado
ni ante una coyuntura pasajera. Se trata de una variable estruc-

tural que impacta la estabilidad democrática, la inversión, la
cohesión social y la legitimidad institucional. En un contexto
marcado por corrupción persistente, debilitamiento institucio-

nal, polarización política y economías informales en expan-
sión, el narcotráfico ha dejado de ser un actor marginal para
convertirse en un poder paralelo.

El fenómeno ha evolucionado desde el tráfico de sustancias

hacia algo más complejo: la captura de comunidades. Las or-

ganizaciones criminales no solo distribuyen drogas; controlan
barrios, regulan economías locales, financian actividades so-
ciales y construyen una narrativa cultural que normaliza su pre-

sencia. Allí donde el Estado es intermitente o insuficiente, el
crimen organizado ofrece identidad, ingresos y pertenencia.
Esa dimensión social y cultural constituye una de las amenazas
más profundas, porque instala la idea de que el orden parale-
lo es una alternativa viable.

Cuando sectores vulnerables perciben que el narcotráfico

ofrece oportunidades inmediatas que el sistema formal no en-
trega, el desafío deja de ser estrictamente penal y se transfor-
ma en un problema estructural para la democracia. No se tra-
ta únicamente de seguridad pública; se trata de autoridad legí-

tima y cohesión social.
Chile aún está a tiempo, pero el margen es cada vez más es-

trecho. Se requiere fortalecer la arquitectura de persecución
económica, modernizar las herramientas de inteligencia finan-
ciera y robustecer la coordinación interinstitucional. Al mismo
tiempo, resulta imprescindible recuperar el control territorial
mediante una presencia estatal integral y sostenida. La lección

que deja la trayectoria del CJNG no es la historia de un líder caí-
do. Es la demostración de cómo una organización puede ex-
pandirse hasta convertirse en actor continental cuando conflu-

yen rentabilidad ilícita, fragilidad institucional y ausencia terri-
torial del Estado.

La pregunta no es si América Latina enfrentará nuevos epi-
sodios de violencia. La pregunta es si comprenderá que el nar-
cotráfico ya no es solo un delito, sino una estructura económi-

ca, territorial y cultural que compite con el orden democrático.

Cuando el crimen compite por gobernar territorios, lo que
está en juego no es únicamente la seguridad, sino la fortaleza
misma de la democracia.
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100 años | 7 de marzo de 1926

Celebran 50 años de telefonía

En el 50.º aniversario de la patente del teléfono por Alexan-
der Graham Bell , se realizó la primera llamada telefónica
transatlántica inalámbrica de Nueva York a Londres, en una
demostración de cuatro horas entre la sede de AT&T en Nue-

va York y la Oficina de Correos Británica en Londres, a par-
tir de las 8:00 de la mañana (1:00 de la tarde en Londres).

50 años | 7 de marzo de 1976

Cae precio de la Libra Esterlina

Por primera vez en la historia, la libra esterlina británica va-

lía menos de dos dólares estadounidenses. A las 2:39 de la
tarde, se superó este hito en la Bolsa de Londres y, al cierre,
el valor de 1 libra esterlina era de 1,975 dólares.
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